
tíiL *¡ 'i d i
♦ ■ r - ■

bp fil Bf

■ --:nfy  ,' i' ‘í l  Y . > |
.,i -oíj »bf» h¡W¿b»l>i ««» ¿*M[» íitíü okmú u» wq w i o w j  wKuUd.| ta m  iu«.¡ !> ■#! «« iS

. . . . .  • > ‘i 7 ■ -—— ^ ____
«upa* K tiii

1 4(T om. V.)

_  - _  O<
* —-Ja* ipr^ra trrrfcv 5 v-nin* m
^ 01*'w-yfíó !»H I» rrr.f̂rrj

-*. .v. *Vi? Ym' /Jv _ .
” ”  ■“  M É M  f f m ¡K.

lf
3VWl)

La* mejore? instituciones 
de nada sirven, ti *e ^mc- 
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R E S P U E S T A  al papel intitulado: Allá van e.ns vnrda- 
de», y tope en lo que topare; y defensa de los bienes 
eclesiásticos. Publicóla el L ie. Cáiios María de Busi rJtomante.
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- 6 i el clero no tuviese bienes propio», si r.o fuese líbre 
y absoluto dueño de ellos, uo podría ejercitar su miuis- 
teno con aquella libertad que al intento seria nccestirm 
f 1). Quien depende de otro, y principalméiftccjí cirau*. 
to 4 la subsistencia,tieue mucha» atenciones viuirúmiu.i. 
tos, pierde su energía. No deberían tenerse thtíntanos 
-respetos, lo sé; inas los saaeírdote» son hombres también 
y el miaño Evangelio que ríos manda defender cou vi
gor la sana doctrina, reprender á los estrnvindos ron ce. 
loj y resistir á loa poderosos con fortaleza, ños'adviene 
A* mismo tiempo uo caponemos A la ocasión, y nb tentar 
\  lu divmu Bondad. Eutoacas los ininí*trbs‘d<4"fiiiritu;!'.

1̂0 tendrAir mas valor, »er4h mejor fsqnchadós, y’íi'.s 
>erdn<le^,r quc'predican lio serán sospechosa». r.nWndó ro 

* tengan quo meiullogar da «uros su ménhté^ríoi
%1'dero liis posesiones, y qaerA súbitamente e........ . .. H  Jp  ^ ___ t . ^  ?
leciíOM.nto y desprecio que taá ardiedtemrhtr desean juií» i se.enc^minf'n.por la carrera eclesiás'tics; péro aun cuan- 

Ijfcrm igoi. ‘ * - v  ~  • • '  -  * ^
d ie T te r  ai|jb>,̂  ̂antes qóff tfefh^ríslUoTná^ersó^ t  ̂ . s i ?

no se dic<? de losTundo» ec|t:?iáuticos, tino que ^irnh 
en el' comercio.,se esparcen y difunden lo mismo qüe lofc 

M  V f '- s T V t t jT l*  Ahora el nue'blo vive, nA

pues, que sean iaenagenables los bienes do lo Igloatat Pe. 
ro en mano do lo.t aclesiá 
amortizan, y §e substraen
ro en mano de lo.1 eclesiásticos dicen que las bienes so 

Fzan, y se substruon de la República: ¡locuráí ¡ríe. 
cttdnd! EÍ pueblo constituye fa República, y el clero
forma una parte, la mayor y mas sana del pueblo: coh 
que no está substraído aquello que se debe y pertenece 
al. c|ero. Sean lóa bienes de un cuerpo, 6 sean de unp
que no está substraído
al clero. Sean los bienes de uii cUcfpo, 6 sean de unp 
persona, distribuyanse como so quiera, la masa no Sb 
disminuye,permanece siempre la mUma. No se diciI  , ^  r r  . -e.u.’aitn»i3»sffi'■ n#*vwu C0que ha perecido aquello qpe éxifte, que se retiene y po-
ruív por esto6 por el*otro: perecido se entiende un ejér
cito que en una batalla se estermina ó se destruye: pere
ce no mivfo que en una tempestad ó naufragio te hunde, 
y ¡»ereCt* uii bosquo consumido en un'Incendio; mas nó 
peréce ni so pierde aquello que aun existe y se cónser- 
vu perpetuamente en podar de uu colegio de personas.

Pero conservapdo eii una clase dada á ciertos perso- 
ñas sÍL*m|irt», lo» im^mus bienes no pueden ya circulad. 
E21 primer lugar los .beneficio», fas prebendas, Ins abs- 
di.is, lo* CdiiocipaVos, cambian fiecuentomente do poseo- 
dor, V nasnn ¿le un titular i  otro, con lo Cual compartí^ 
damcnlc se »oG»vrre. á un gruiit uúmero de mdividi

(*¿). Comáamimi, después de la perfidiA d» Lyi inio, y 
"Oo la victoria obtenida Sfobre él renovó esta ¿>vuen , y q ti 
no qué fútete in nodiutamonte ejecutada. Qué Ia"|iosif.l 
^ioü íle bienes Yutees remonta hasta aquel tie&fxi, lo dbrtl 
tiesa G iberio Cupero, nombre famoso en lo» estAdós .dá

Ttícuperó, btjo. los siguiente» emperadores. El cóhciiló 
T u r o i i « ? n » e s i g l p , p t ’Oñunció una terrible maldi 
Vrion contra los usúr^aéoras de lo» biches de la Í^tecín: 
iiy es^ pues, lá kntigqa disciplina diversa d^  la ttl-StM 
en e m  punto. '

- lerc ttt w
nns, y que ñó se destruyan. La conservai-ion perpetua do 
109 fundos para el uso á que fueron destinados, so hu 
Creído siempre prpúcua y ventajosa. JneftagemlHes se 

i los dererhos de ta corona; inenagon,áhlos son budicen 
pertei
íjleicomiso, lo
pertohen^tef d¿Í̂  fi^o: monaeenaWe, mu U ,  bi.B.M d.;

»* foud ile», los enfitéuUcp,. ¿Qué mucho,
ohM £ K í;.. ion de

este edicto en griego, referido por Eusc 
' t idílica libro 10, capitulo -ó, y en tali.i

■. monbus ^r.ccuu.rum , cáp. 4», ,

Je; mas lodo eso d-J»o,liuctTm con

V?n°v¿rinder«, CMre.nft y i.ngú« 
suerte que noXi 
las públicas cal 
süCiinlíir'. Poj
bien público ;"s

Em
mire
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do cada cual en laa desgracia» pública# concurrir por «u

" S a i ssís. » *  « ssíé
ppco absuerva todo* loa k f j f f  ̂  je tada  ^Tajiostie, 
• pcintfnNr M)(b*<)a l& I g le u th a b la b a  di ¿satos jf 

J S f f i f c  luí eoleeiáaticoa. M u  ícnintoa cab.Moe, 
colegiata», abadía*, monaaterio*,Í£c.,hay aut» éh^uro- 
na. nue Duedan Utoncftan» de cuatro ¿cinco siglos de

cjompl
—  p<aW *»---------- ¡*  t - ,  » ,  r . « r

en loa concuraoa de acretdore», en que ó ae de 
BM̂ .lC M » e% ó «> colocan** c| ( lltú fe  

cuyo rean udo ea que jamás ae cobren los capitalea que

ira abultadla riqueza de loa eclesiásticos y moatraf.j

__  Mástico
quetnfluyeae en^u educación, ya moral, ya civil, y*hé-
cholo útil? Nadie pod* neKar e8ta verd,d’ l'*bUndo P°/ lu 
común. Ponsiderí^dola bien un sabio, d e c » . . . .  Loa 
e^eaiSSticos sob como laslíSBea, que absorve» los vapo
res de la tierra; pero luego loa convierten en lluvia, que
la refresca y hace producir copiosos frut°*>

_•__[Continuará.].

C O M U N IC A D O ,

06 femilJOA, UO prCllUae y1 unU® ■biiiojuiiioo. lun uo uní.
Tersidades, colegios, escuelas y otros laudubles tortita, 
tos; en fin los de comunidades. íflon, á l,a yerdad, todos■ i ........... I t f  ' é Jw

9 diver
ep 

i versas

bienes verdaderamente destinados al sostehipniepto do 
loe eclesiásticos, no son en la cantidad que se quiere abul. 
tac para despertar la codicia, odio y envidia. Decíase' 
en cuanto á los bienes del clero de Francia, que consti:. 
luían el tercio de los bienes de aquel reino; Voltairo mis. 
mo en la historia de Luis XIV ha hecho el análisis de 
ellos, y ha desmentido la impuiacion (!). ¡Gracioso re- 
medio para moderar el exceso: quitarlo todoüT.. . .

supóngase que hubiese sobrante en las posbsio

aquello que tan solamente pettéhetfe i  loo eclesiásticos 
daña, y pasando á sus manos, muda de naturalezg, y Bie.

ro es pobre; mas no las veo si el clero es rico Los 
endadores y colonos de los fundos se mantienen con 

sus familia de estos bieoes: el clero gasta y derrama en 
templos, fabricas, estatuas, pinturas, taso* sagrados, al
hajad y ornamentos de iglesia, y otras cosas que la nece- 
sidn<J exige, 6 el decoró pide, ó también & alguno sugie
re la vanidad; y hé aquí á los mercaderes, artistas y tan
tas otras personas que domen y'ae tprofechan de todo 
eso. Hasta los jueces, los abogados, las curiafes y es- 

-tribeños llevan su parte en ello (8); esto es sobreabunl 
“ L" | se aocorre y alivia con ese sobrante 4 1® bu,

^  __  __ r-rMisopreciabloaamigqa.
— MÍ] bellezas de todas materias se versan en la abun. 
decía da periódicos qíiotiene'ia capital de la República; 
párnpi patraña que no sq hable de Hjp*.floaa, que en otro 
paisque^bo sea México, fuer* el primer asunto délos 
sabios, y mucho mas deli^obierno; pues que tiende na- 
da menos que á» la destrucción*, paulatina de la pobla* 
ciotí.

#< *  Baja da cuatro anos que estados sufsiendo por 
destap ia, unavepidemia de pebre, tifo ó tabardillq que 4 
la sordina se ha. Nevado, algunos raileade b»bitamea, 8¡a 
queefgobierno é t haya' dignado promover la investiga, 
cion de las causas que la producen y sostienen, sin que 
los hombres querpor su profesioriné hallan obligados ¿ ello, 
se hayan ipteresadp eu e?-e asunto propio de su deber; 
pues cuando mas h^n cuestionado dos ó tres en el perió
dico de medicina sobre si los enfermos deben tomar i  tole

3 nada, sin interesarse en la averiguación de las causa® 
el mal, proponiéndola! gobierno los medios qjue juzga

sen oportunos para cortarlo^ 9¡n que la FqcuÜadmédipc 
haya puesto en uso ninguna de su* atribuciones siquitv 
ru para cubrir sus elásDcaq conciencias, y siuquu nu<e». 
llPt ftf&fdf ópicQ y paternal ayuntamiento baya pensado si* 
quiera mover fija resortes que le pertenecen como PA- 
p ^ E  DEL PUEBLOj ¿Bendito spa Dios, qué calma! 
Pero ¡qué calma tan criip inal, cuando hay tantos que por 
sus puestos, por su profesión, por.sus luces, d¿c., debia* 
en conciencia haber tomado.^arte en asumo tan grave y  
en quq e(los miqmqáeatáil i  peligro do ser victima*! • 

Np por la espuesto entiendan Vds., $res. editores, que 
yo me prssonto hoy á la palcsfriv para desempeñar este 
drber: muy distante estoy de poseer tamaños suficiente®

bienes de la Iglesia son el pátrimórtio de Tos po , 
brea; loe eclesiásticos no se pueden dispensar de socor-

pet^ogrerlo; per* Alo meao# Bn.r¿^gUR« " ^ W h > n  que 
sirva de base á los trqUjop que Heb< n efnpr^der.loaqoe 
se hallan en el caso de r e s p p ^ i j ^ d  a n t r o s  y ame 
el público, y para que si mis humildes ideas no se cous* 
duran útiles eu la materia, se muevan todas las que se 
crean conducentes aj easo, en, qtiq ae manifiesten ccu?. 
cimientos en los diversos ramos de la ciepcia medica, ug 
noble desinterés particular v un interés religioso por ia 
conservación de lif especie humana. Peroratas de ma. 
nifestar mis ideas solo pregunto, ¿es o b lig ^ io n ^p l'^o . 
bierno.ce^r,,cprrcg^r y establecer todas Tus prpvidéncias
que tienen por objpto la.sajubridod pública? . Gaeo que

ístaoblig 
l . T , ‘¡CS8,

siderable número dvfi » » * vB

j í ; í  ,  7  »—  • r  T  i r T , 7 7  y 4 '  ■ ■  ¡  \  J F  .

sí; ¿Se entiende esta opngacion á Iqs est^bJ^WyiUop
de diversiones públ

ísta oüiigamoq 
doode ae 

• gentq? Di¿<
aqqmulavii 

oqqusL,
con-

• ' I* -i • „ i ----- —.j'numero ae gente í i^«go que suT^rucs si onda
rerlos, y largamente, según sus fiierzas. Los santos pa. esto inneg£d)Ie, ¿cómo se permitía las cpmedias pof U 

réa, papas ^  concilios, no hacen otra cosa que recor. | farde en él teatro prinelpal'mó' primas disposiciones de

obres
abusos que en esto 

corazón;
M  mas los espero conflindlrr Dicen qué 
es enriquecen á sus parientes: que el esta
da muchas familias se debe & los papas,Nobis- 

po^ cardenales y prelados. Hey en esto graiidé exagera- 
cion; pepo admítate. ¿Luego ft los seglares vieaenuéiem- 
pre á refluir las riquezas de los eclesiásticos?.. ¿Luego en 

ot de erto. do te e.teoeaDT DígMenje qué familia
.. 1 t i •"  H E*P*B,' d'^'hgUÍ-

l i t i i  XIV, tom. 4 .
00 Moudebill.' m

K

íoudebill. ' í l  extracto Je la 
tom. 13 déla Biblioteca 

derechos

é  ------ w . .  —  — « * a * F « a w Y  > t  V

que hace producir gase9.nada ^ifflftKjTolfato: agréguc. 
so ¿ esto el vapor que se desprende da la reunión do 
gente; pues no es lo inismó el vapor qué ¿pedéóe un cúei^ 
po aislado, quo el que se producé por póa reünion, don
de el calórico de los cuerpos trimediftlóe at>r¿ lá transpt 
racióó, desprendiéndose lós géséá qué producen loa má»

sos y fermentados, él humo dé un alumbn 
judicial 4 la aaliid. ío d ó  este conjunto de ¡fntóSú^*Cóm. 
ponen la admosfera del teafro principal por'las tár<£* 
■n esperanza dé reotildClU,' pues pafh que flé choqué

.



la luz natural, coa la artificial, a# tiene cuidado do ta
par cuantos conductos hay do ventilación, con lo que 
queda sofocada esta maligna atmósfera, que él mejor 
químico no es capaz de-analizar. (*) Todavía hay mas; 
el empiesarío del teatro, por sacar algunos rtosles mad 
con desprecio de la salud público, alquila ha9ta las mis- 
mis ventilas por donde dehe deshaogar este conjunto de 
miasmaB mortíferos, donde hay necios que á mas de pa
gar su dinero, so tiran como naos lagartos & respirar 
cuanto oo puede producir una inmunda cloaca. ¿Y se
rá creíble qua esto pase á vista y presencia de las mis. 
mas autoridades qua presiden estos actos? i ¿Seré creí
ble que esto suceda en la capital de una República don
de el primer magistrado es un médico/ ¡Qué vergüen
za  es ser mexicanos! ¡Que degradación de autorida
des! ¿Cómo se daspreciu. la salubridad y policía médi- 
ca de*nna poblcion» candorosa! \ 
t Ya me parece, que* alguno ma contesta para quereV-  ̂
. roe probar «que aqUol no1 es el fooo de las fiebres; qué de1 
cien enfermos se hallarfrtúio que haya sacado1 del tea.; 
tro una eqfordad; pero á esto? contestaré que ea aquel él 
foco, y que los que salgan de allí lacrados,' van á difundir* 
el tifo en la masa do la población' pof’utf contagio: diré 
mas, que aun cuando no fuera este elfocb principal de’ 
las liebres, lo es de otros muchos mules no menos graves, 
coidosoii toda olase de afecciones pulmonarias, las apo- 
plagia s, las cefalalgias* Ate., dcc., y nadie podrá negar, 
aunque no sea médico; que allí hay un conjunto dé bau
sas positivas para adquirir mociles males graves por el 
abandono do una policiá recta y benéfica.

En fia, Sres. editores, ahí va el saco aunque malztffi 
cido: si á alguno le viniere que de Imponga1, bien qúesu 
cederá con esto lo miflrnéque sucede*con cuanto sé es. 
cribe sobre abusos y sobre todo cuanto es concerniente 
al bien público; pero yo desahhgo mi conciencia2 en la 
parte que me toca sobreara aáratoque 4’mr juicio es de 
la mayor importancia. 1 La epidemia,• en lugar dé dis
minuir, la vemos progresan tómese con interés la in ves-1 
ligación de>lfts causas, .luzcan dos talentos y córtese el 
taai, esté ep el teatro ó en cualesquiera otra cosa: ténga .< 
se [presente que los miamos que hagan de esto un despre
cio, pueden ser victimas mañana;jiorque la fiebre no res
peta ni á los presidentes, Fernos visto. *

Suplico á Vds., Sres. editprBtsdan acogida 4 estos mal 
formados concep os^Codid interebnnós también y espues- 
tos, como todo 

rb aten

***»*,' ¡capítulo IB , «M»MÍ§1 
dad é  bimortatidad del alma

d .

:ra-

|  1 saber, el oono-
d ^ « i# f l» ,e » p ir i |j ia lfa , | «1 de 1m  razana» 

cotpime* ó universales y  el reflej* Se ab» propósito.. 
Estos trea géneros de conocimiento» son privativos 
del hombre, y en ellos se distingue del bruto, «ornó' 
j a  advertimos arriba- órr *wpmq ni^jloq
[• Asimismo Santo<T om é! en el Kbro’ a<*Contra 
gentiles^ cap. 79, con machos argumentos dem ues-' 
t r á i i  inmortalidad d e l áfmá human*, sin deducir.

o lujo de vecino. 8ov de .Vds.
ídor q. B. a. m,-U ñ ó  Vétenlos.c:m:ixvis «  stockt,'lia . •

,1111»1 A
ó*> oa xditir fl «ol ti l 'tB 'w ) '' * " * i ■ - p

ísi tq  *
I
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sobre racionaliflnd de, los bruto9

Sila*alm os dp las brutos fuesen racionales, serian 
espirituales, ^  por consiguiente inmortales; esto no 
puede fle«ira*v luego: Pruébese fa mayor, porque de 
k* racionblWlad dtff rima humana se prueba su é*pir‘ 
ritualidad, y de su espiritualidad su inmortalidad.* 
Luego habiendo  lx misma ruziJtTfJcrndftménlñteh 153» 
almas de los bintós/JegUitaaióente sé inferirían uno1 
y otro co n sig u ió le . . .
^R espondo qjijC no su demuestra ni infiérela espth-* 

tuaUdad d é l al»ua humané "da su racionalidad: ségutj 
aquella razón oj>méé, en ¿me según nuestra senten
cia cohvíérté cdji el ilina  ael brutoj sino según la ra 
zon j f t V üdile‘renciál* por la .cu a lae  distingue 
de eílg* ’ ftqierp* decir; que ira es espintuaí; porque 
discurre como discurre ei bruto, sino porque entien
de lo  que no entiende el brtíto. El doctísimo padre 
^ t o  ffé ttrr t^ é ftir tm m erft fB H F  WSHhn-éiMotfn

r P M M É
[*] Por las noches no

,uo yunt» m agnolia  üüll
dé razones comunes. Y aunque’ es verdad que tam- 
bien prueba la espiritualidad^ inmortalidad de núes- 
tra alm a por el capitulo de inteligente (sino addito) 
asi en U parte citada como en otras anteriores d é ' 
aquel libro, concernientes a l  mismo asunto, esplica 
que por inteligencia entiende él conocimisrrto de ra
zones universales, propio del hombre y negado al 
bruto. Nótense estas palabras en el citado capltu-[ 
lo: intelí yere enim est universalium9 et * C 
in tuantum hujus modi. De modo

« Tfas pruebas sólidas de la inmortalidad del alma gao i 
nal, que sé funda n e u  su virtud cognocitiya, solo se 
toman de aqjiella perfección del oonpcjmieirto qugt 
concédem e o\ hombre y negadnos al*bruto. -on oí opp 
.,,Ki, Santo Tomás pudiera sin inconsecuencia funat 

dar U espiritualidad é inmortalidad 
diieursiva tomada precisamente, La razob é i  \ 
rtb porque en la doctrina^del Angélico MíestrÓ^l 
el disoulso envuelve ftotencialidad,' y hf p^teudaTi- 
dad,1 maten al H ía d .^ P o re á o  é los 6ngele$;acbm ’ 
espíritus, les niega formal discurso. Es verdad qua 
d  discurso lógico (propfo‘ de los hombres y n e - r 
gado á lós brutos^ que procede del q ni versal al p a r^  
ticular, infiere la espiritualidad del alma humana; po
ro no con lo que és formaíqiénte en si mismo, sino peti 
lo que presupone ó par lo que qpygelve, que 
conocimiento de Ig r razones universales;^ neváis as 
T Concedemos, pues, algún discurso 4 los braton fen^ 

la forma que se eeplicó arribe), el cual, como 
lisimamente potencial, no puede argüir inmateriali
dad; Negárnosles todos aquellos éonoetmientói ‘ttáj 
qué se infiere la espirituaUdad, esto ca, el j^p -^soLsru .
-  J - -•---------- A,«— 1 “ t f t i r '  : íto de cosas es. *»
zone» comunes, aun de las cosas materiales,, el reflejo 
de sus propios actbs: á efué fiflédimos el conocimiento 
h0„ « té  é  inhotacíto, e, *ual tan-bie^ »« » ! > , fttUr 
pri|¿ba concluyentemente la eventualidad é  m«PÍ»fco 
tklídnd dé nuestra alma. Pero no puedo detcM NM a 
abora efl mostrar su eficacia,. « l e - e w r M I l M  
mentó ni de Jt<H»,lU»teced«BU«j peaqa» «tm»' M k lz M  
tergastar, en.eato mucho U ein(hcK i'«¿aoK nw j»

. ; ' ¡rohnrfí-TT. nnémf  CowümmrA. 11 > «lw
* \ ___________  é  .  ,  __________ . -  %• _______________ i  . r  . . . t o  * ' A

«iEKieor utciEM iR t Í 5 r b í  1 8 5 7 ;
Pul i# vynoq  M  ° *

comenzadas rao el uéiUbolibWip ob
> *;du 11 -dkguoélqart. b.* del plan d«‘Ciarte, 
el mis. Mirados y tfrtnósos federalistas —

mó taso que portas tardes; pues en fa nociré, como no hay mente do reformar 14 
d  choque defki  f ié 1 *s I t£Tcte ¿iprdxrjpr la tarde, ee trinidad q u r veemplatara á l^ rtfh íV a  en e

1
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) íljt.
^ am*R1cK,üy t  rtrs^jfr^-cuentas por bMoiooe»,* que»» egresarán qon tadnh]und«¿.la» cío. 

uejro de?4ú ' cunataneiaa, modo y requisito cpn que deben delira».».
iJ  ,  iCuál suri «*• manera sólida con que los jacobino» 
M>J M  fswofltías individualet? No lo nleauav

i i» n h n l f f H -  f>«M*»utódiiie' uUrf’l » * ‘tó?* w o ,p erq se !»• 8afninlío*0 0 iH,odBn ‘•‘»ns|e®«“
^ ^ V T p e r o i b i m  de su. dicta» ü otros manera que ,n  la# ley**, y o*tas son despreciado. ¿Ü6u,

— i_____Z  sastres se han negado i  ese de buscará el hombre sus garantías? , Oarant.eadna «*
S ^ w ^ t r ^ o T S a  no sabemos quién .deestos fué(,j .aban lo. espafiples •» «  Persona y  propiedad por el

a
de
teforóm:

.  f,. •

[ y 1 »«■

<hse las esbaleríá,* lo éúal qtá¿> ¿Wtar* el prudente ¿asi \ ej primer magistrado do la Nación O ír O. Guudulupu 
Irey largándose ion resalaron de oto’ volver masá bo- Viptori» otro* «oles de primer órden qucaiguie.
hiede áse virtuoso deudor, perder aus «00 pinos y dar- roo su vergouíoao ejemplo. Garantiaadoe estaban lo* 

por recibido de las bofetadas con que también io amo. loexicanoa el «ño de 33, y sin embargo, 9» obró contra 
«obre lo déla duración del -congreso, ¿quién elige como «i da Nación estuviera en estado natural, m  

las creo que no durariati el tiempo que so les antojase) que la fuerza es la primera ley. ¿Pero qué mas? Ciaran.
_ _  U *  J ñ L Í  — .    - I  *  *  . O  .  V .  •  _  • *  y  *  _  .  l l     _  1 * 1  A  1    I  S .  T  s s s I a . a Í  s s  n A M  I a  a s  M I  s M A W i »  k n L i A  H  a I  l n  A a a m a I

n lineo los faltanp retes tu* para sus demasiasí Los con. qqoostos refractarios, para admitir sus leyesy confiar en 
gréld< seftor pTárté,* siempre han de ser. congresos: pe- ellas? Ninguno ciertamente, si la Naciou ne qniere acá. 
1^1(1 ie  tTatif! jfq lo endemoniado de ellos, ningunos peo— bnrse de perder. , • ... - ■ itf>»
ras quedos de sus hermanos liberales ¿Mas de qué per- Lo mismo decimos sobre ese división de los supremos 
son as se compondrá este congreso? Leamos ó! artículo poderes. Bien marcada estaba la división de estos por 

del plan, y crujámonos de terror al ver los hombres la constitución de 824, y con todo, el congreso de 833 
que lo compondrán. (£r„E1 Congreso de 33, dice Olar ' sallaudo las barreras de (a ley, se convirtió *en ejecutivo 
tegdbbérá eer *ol qoe1 entre de constituyente,* es d»cir; 1 y judicial; asi como el gobierno de entóneos reasumió 
M)*J foogreeo de jacobinos que tepto consternaron la el poder omnímodp en virtud fie facultades cstraordma. 
■ feya de Dies con sus leyes do despojen aquellos que rías que se le concedieron por loe celosos adoradores de 

’eroq y desterraron de la República 44 son mas* |q constitución federal, que de ninguno sufrió reasdestro- 
^ lep pastores, hacténdolos atruvezar loe oomihob» *o«, ai recibió mas desprecio que del tal congreso de 33, 

la noche, pié á, tiprra plgunoi, desprovistos de ropa «ue hoy el delirio pretendo reponer* l [Continuará.] s 
.Mifenfótt’irescoliadla prqcáeampete del de#acato, in-

cip. Pastor W>q que fuesp piropo-
BÉfc
vtM á cara mpm aonae quedul 
ud duipiro.. . .  las estrelfáb ¿  
meblss de la noche,

■ V  „ s federalistasqufltuy
ee atreven á levantar su voz atetradori en td  los níexilik 1

1 l*m

r w ’un-r- v*rd * y. u t r r j u n  a.Wlí'JjVV a »
liV*í¡ir * h fríf

17 A (
*>I ¡ría

i t «
v 1 oiilo'i')- f < ► • ü U

poiyo con.su llanto, voj-

estreirai del cielo, las selvas y Iuh ú- 4 / . .»•' L>.r/ ' ^  «’ o - , or
. , fueron testigo» d . esta'e»c#¿a iír lu ti

y«rr»hgietetarb«ra impiedad de lo» federalistas < 3 1 ,  h'uv J  ~¿ h~ »> mexicano.
___' ora eoti^ los níetida y^ontendrá loa nombree^ orr que se conocen t r t i i r

n ! ° qu*¿tnV'*'10 ’l f^uüadci. ^  ta y tres variedad#» en los Llanas <k- A|»am, su
^  P*r? ^  ^ ' í  ,c«»tivo, dil ación, lisos/ slrtqiíe» p^dicidales y pre-

mtnMd. oMMUtuoron de 82* y el menudo |p»,_Hri,,n dc U bebida que de él se sacn, í l n . L a

« de la cual no sc p*cajid eda»..rul BuSta.
jT

plan da £ayaleta, fueeett ecpulsoe mucho# inocentes y ' [ L r .  
honrado* mexicanos, para quteat»\w,dictó una L E ¥\ P Ü L ^ U t,  puestq en idioma al alcance de todo», x  

• q^feeládó y dorlátnihaíi litografiadas, con ao» hójn<

abohat
geroi,1 
cü*.f;-.á 
cAroale» porque mt 
psva UbMra* de laa

máa coocu lite* pdblicn», en toh café» y de- |

Tfrrr
nal u 1 ¡há ÜA^(f«i;NACIONjLL. ,H . t J :,i

idi.il uj
cíala

g W »  j Vtgfinnte cciittJJ ' »a (,i^ctiva ha acordado.de conformidad con H díc-’- 
ionage, sostenido de las arcas na- —  1 taB|<*  ,u ¿i bctfveqtíe y émnltce ‘ú tocTnt 1 as 

congreso coyos miembros, no
tremenda impiedad, sino por ,i«c1ü„ub» ae i  lajocotia y Huánsvi^ta, situadas en la iurisr-

V l a r M t ñ l ^ m t y ^ vergonzosos . | dicción de Teloh>apn#i ó sean acreedores ádicSia fincas prT 
V por M e e  00 pueden «i que «iren término -de-veinte diás ódnttat fitfiaftifestar c?f

poner 4 loe mqxica
a  S »  k l \  i # 1  a *  » , ►' » a M

ú

neiapédoaalvértóá^ololH oámlí*, # ? =  
‘ Pifio imoni ni pudor, phh.

nciqi^do ouya indidgeoci* 
no ohaam rse loa te.

«aperiinxa de
ovin u
en la* refop-

#*U»ec»fhiía de mi earge,el.u« tengan á dltSos bfenfc
4* M>«.

Lie. qasilio Jgel se# retqrifl) j h

■  P W  a 9w  ’» 0|J* •."*1

••y te ja
o ari ‘ i

MEXICO: 1837.
qtr.tosVSlLÜ .05! ttíS t»■tira te R» te<v «w«t V. Ci.íuajü', cr «tura IL  m-'» ¡ *j
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